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Organo de la Sociedad de Ayudantes y Peones de Cocina 








Asamblea extraordinaria 


'Avisamos á todos--los . compañeros 
socios y no socios que el. martes 18 
del corrientes celebraremos una asam- 
blea para tratar varios asuntos. 

Esperamos vegais todos como un solo 
hombre. 


El local de la reunión, es : Artes 282 
á las 9 112 p. m. 


TINTA ROJA 


La humanidad tiende á elevarse en 
todos sus movimientos. Los choques 
se suceden unos tras otros, como las 
cargas eléctricas producidas por el 
contacto de los metales y el oxijeno. 
Así como las leves naturales son in- 
mutables, tambien las luchas y las an- 
sias de libertad marchan más ó menos 
paralelas en tedo el globo terraqueo. 
La opresión de la tirania se deja sen- 
tir por toda la tierra sin excepción, 
tanto en la Rusia, como en la China, 
tanto en los Imperios, como en las 
Monarquías y hasta en las Repúbli- 
cas más democráticas de nombre, se 
siente una verdadera agitación promo- 
vida por el hambre y por las ansias 
de libertad. Esta agitación mundial 
representa los primeros sintomas de 
una revolución. que no tardará en lle- 
varse á cabo en la forma en que se 
precipitan los hechos. El origen del 
mal es bien conocido de parte de los 
hombres que se dedican un poco en 
investigar la cuestión social. Todo el 
mal tiene su origen y es la parte fun- 
damental, la propiedad privada sobre 
la propiedad individual, están basadas 
todas las injusticias. La propiedad ca- 
si en todas partes está acaparada por 
unos cuantos terratenientes, (com ex- 
cepción de algunos pequeños propie- 
tarios) donde la clase desposeída, los 
desheredados del banquete de la vida, 
tienen que someterse á la voluntad de 
dichos señores feudales, para ganarse 
el menárugo de pan. Ellos son los due- 
ños de todo: Minas, Ferrocarriles, va- 
pores, en fin. dueños del comercio y 
de la industria. Asi, pues, los prole- 
tariados que se dedican álas diferen- 
tes ramas de producción, tienen for- 
zosamente que someterse bajo el yugo 
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del Capital. Los burgueses viendo que 
todo está en sus manos quieren hacer 
trabajar á los que tienen la desgracia 
de tener que someterse á Ja voluntad, 
á la avaricia y al egoísmo de los pa- 
trones, jeor que á las bestias; sí cae 
un hombre rendido de fatiga, para el 
burgués le es indiferente, porque tie- 
ne muchos que se le vengan á ofrecer, 
y en cambio si se les muere un ani- 


mal lo sienten más porque les cuenta 


plata. 

Con el fin de defenderse contra la 
tiranía y explotación dle los amos, se 
constituyeron las sociedades obreras, 
estando los hombres de diferentes o%- 
cios, en sus sociedades respectivas, 
para contrarrestar el avance del capi- 
tal. Llegado á este punto empiezan 
los continuos conflictos entre el capi- 
tal y el trabajo; el capital quiere se- 
guir imponiéndose y los obreros aso- 
ciados tratan de oponerse po: medio 
de su organización. Aquí empiezan las 
huelgas y las resistencias, tanto de 
parte de los obreros como de parte de 
los patrones, y cuando ninguna de las 
partes quiere ceder, se forman comi.- 
siones de arbitraje, para ver de llegar 
á una solución amistosa entre patro- 
nes y obreros: aquí, si el patrón tiene 
fuerza bastante y cree el triunfo segu- 
ro de su parte, rechaza el árbitro, y 
los obreros á pesar de tener que su- 
frir ciertas consecuencias obran en la 
misma forma, siempre que estén es- 
peranzados y crean seguro el triunfo. 
Asi que el arbitro resulta inútil. Si se 
quisiera imponer el orbitraje forzoso, 
resultaría una arbitrariedad para la 
parte que está mas próxima á obtener 
la victoria. Además los patrones se 
valen de todos los medios, teniendo la 
policía á sus órdenes para perseguir á 
los obreros que más se distinguen por 
su inteligencia, pero eso no impedirá 
el avance del proletariado, porque allí 
donde impera Ja tiranía tiene forzo- 
saméente que surjir la revelión. Por 
esto se hace necesaria una continua 
propaganda en las policías y en los 
ejércitos para que estos no sigan, Cu» 
mo hasta hoy uefendiendo la tiranía 
de los capitalistas y del gobierno en 
contra de sus mismos padres y en 
contra de si mismos. El soldado es 
carne del pueblo y debe defender la 
libertad del pueblo, porque es su mis- 
ma carne. Las armas deben servir pa- 











Union Tefel. 
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ra combatir los crapulas que cometen 
miles de injusticias y se parapetran 
detras de la fuerza. n 

A medida que la evolución se vaya 
operando en la maza del pueolo, ella 
misma ha de ser la que nogihg de AM 
pujar á la revolución : cuanto 'más va- 


yámos conociendo,-la.- falsedad y lás 
injusticias de la sociedad: actual, es 


cuando más anhelamos llegaf á' la so- 
ciedad fatura. Para llegará transformar 
la actual sociedad comprendemos que 
los medios políticos no dan resultado 
ninguno; la política ha sido hasta la 


fecha el engaño más grande que se ha 
cometido en los puebios: Todos los as- 


pirantes á las bancas del parlamento 
han ofertado desde unas cuantas gene- 
raciones la libertad completa, toda la 
felicidad de la tierra, ofertan una infi- 
nidad de cosas que nunca han cum- 
plido: conservadores liberales y socia- 


listas, siempre se han valido para escalar 
las bancas del congreso, de la ignorancia 


de los pueblos. El pueblo estuvo es- 
perando mucho tiempo confiado en que 
los gobiernos harían algo por su bien, 
pero al fin llegó á desengañarse, porque 
como dice el refran «ul que espera 
desespera.» El hombre sincero, el ver- 
dadero luchador jamás ocupará las ban- 
cas del congreso; y todavía hay miopes 
que dicen que en la Argentina no se 
podido conseguir nada por el partido 
político llamado defensor de la clase 
obrera, por que hay un solo diputado, 
pero como nuestro estudio no se Cir- 
ennscribe á una nación solamente, sino 
que observamos lo que pasa en las de- 
más; vemos que allí donde hay un 
regular numero de diputados y conce- 
jales llamados representantes de la 
clase proletaria, esta sigue suyugada 
como en el tiempo del feudalismo. Y 
bien á la vista está. Cuando un diputado 
un poco recto, quiere imponerse contra 
tal ó cual cosa, es inmediztamente ex- 
pulsado del congreso. 

Sin ir á más legos esto acaba de su- 
ceder en Lisbua y ocurió en Rusia con 
la Duma y también pasó lo mismo en 
Chile con otro diputado. En el congreso 
admitiran muchos «iputados, llamado 
socialistas intransijentes, pero siempre 
que sigan las mismas leyes y las mis- 
mas doctrinas de los autocratas; aquel 
que quiera marchar por diferente ca- 
mino esinmediatamente vxpulsado, aún 
que haya ¡ao allí por la voluntad del 
pueblo. 








He ahí porque nosotros rechazamos 
la lucha política, 

Las sociedades obreras son la escuela 
de instrucción, en ella debe imperar la 
libertad'absoluta, libertad é instrucción 
> que” 185 enseño á conocer á los asocia- 


! 1930: a > 
- B0s-.como- podemos Vivir sin leyes y 


sin gobierno, respetanto mutuamente 
la ¡ibertad de todas. 

Si hoy se llevan á cabo actos de vio- 
lencia contra algunos obreros que trai- 
cionan una huelga es porque ellos 
pisotean Ja libertad de los huelguistas, 
y nada más justo que cada uno defienda 
su libertad. 

La prensa entona himnos á la liber- 
tad de trabajo y los huelguistas atacan 
en nombre del derecho y la libertad de 
la huelga. 

La evolución se está operando en los 
celebros del puehlo, la revolución del 
pensamiento ha de traer, sin duda la 
resolución de la acción, que derrumbará 
todas les injusticias, todos los santos 
y dioses todos los milagros en que hasta 
hoy, los representantes de un falzo dios 
han impuesto en la ignorancia de los 
pueblos para implautar en la tierra la 
justicia, la ararquía. 

Chukix. 


ECOS GREMIALES 








Durante el mes transcurrido ha habi- 
do algunos movimientos, en Jos cua- 
les los compañeros de esta sociedad 
han demostrado que van teniendo un 
poco de conciencia y van sabiendo im- 
ponerse contra el despotismo de los 
amos y sus secuaces. 

Hay algunos ciegos é inconscientes 
que llegan á este país con la esperan- 
za de ponerse ricos y se someten á 
todo sesvilismo y rufianismo mas ba- 
jo y uuin qué pueda haber. Estos por 
el egoismo ciego olvidan sus deberes 
de hombre, para convertirse en 'adu- 
lanes de patrones jefes; pero como 
dice el refrán «á todos Jos santos le 
llega su día.» 

En el «Brunswick» hay un regular 
número de estos aspirantes á burgue- 
se?. 

Los cocineros del «Paris-Hotel» de- 
muestran tener una conciencia y com 
pañerismo al trabajar juntos con car- 
neradas recolectada por las agencias. 
Et jete es uno solo, y los cocineros 
son nueve. ¡Viva Ja union! 

Otro Doctor Sarten que algun tiem- 
po trataba á los patrones de «villa- 
cos», y decía: compañeros: hay que 
ser «enerchicos» para luchar contra 
los patrones. 

Y el hombre de ayer pero con cam- 
bio de palabras hoy, es el que le im- 
pido á los peones y ayudanté que pi - 
guen á la sociedad. Los hipccritos han 
de llevar su merecido. En cuanto á 
hombres hemos de demostrar que lo 
s0mos. 


“ EL COMPAÑERO 





Los peones del Gran Hotel no esta- 
ría por demas que vinieran á visitar 
de tiempo en tiempo la sociedad, por 
que no es como muchos se creen que 
pagando el peso son unos buenos só- 
cios; deben venir y interesarse de la 
sociedad y pasar un momento con sus 


compañeros; así se harán sociables. 


SOLIDARIDAD 





Los abre bocas 


Es muy frecuente entre algunos co- 
cineros y peones el ir al mercado y 
presentarse como carre disponibie pa- 
rá la expiotación, pintando un papel 
tan ridículo, que. si la comprendioran 
bien, jamás lo harían, Este lugar lo 
tienen como punto de recreo, largan- 
do de vez en cuando «piropos» á al. 
gunas sirvientas que tienen como ellos 
la desgracia de estar sometidas á la 
voluntad de un amo, Entre este ele. 
ment» hay alguaos cocineros anti-al- 
coholi-1as que despues de haber dado 
la vuelte por el mercado entran á re- 
zar en los almacenes de las proximi- 
dades. Allí á medida que les van sir- 
viendo ¡as vueltas de «grappa», em- 
piezan á entonar himnos contre el 
alcohol, arguyendo ser esta la causa 
que los tiene idiotas y envilicidos. 

Los perros rufianes y lambedores 
de los agencieros andan danda vuel- 
tas alrededor del mercado, como en 
busca de algo perdido. La primero vi- 
sita que recibe el patron cuando lle- 
ga al mercado, es la úel agenciero, 
Nada nos extraña y nada más justo: 
el patron es un ladron y el agencie- 
ro otro; y como suelen decir, «ertre 
bueyes no hay cornada». 

Empiezan los dialogos entre patron 
y agenciero. ¿Que tal se porta el que 
le mandé ayer? Mal—dice el patron— 
pues pierda Vd. cuidado que yo ten- 
go uno insuparable para manGarle— 
dice el agenciero. He aguí como hay 
algunos que dicen que se concluyó la 
esclavitud, y sin embargo élla existe 
de hecho, Los hombres despues de sa- 
crificarse en €l trabajo, son vendidos 
por otros hombres, lo mismo que ani- 
males. ¡Así es la vída! Mientrar ha- 
ya ignorantes, estos se sacrificaran y 
haran de su sangre hiel, para que el 
agenciero y el patran tómen vinos tó- 
nicos, ¿Pardará mucho tiempo en aca- 
barse la ignorancia? ¿Tendremos que 
permanecer mucho tiempo en este es- 
tado? Yo creo que no. Nuestra obra 
debe ser obra de acción. Allí donde 
haya un un tirano de la clase traDba- 
jadora, debe haber un vengador. Y, 
miertras no procedamos en forma e- 
nérgica, ya sea no pisando nunca á 
esos antros de explotación, ya atacán- 
dolos para que no sigan rohando á 


los demás. 
Nometoques 





¡Al fin se produjo el choque! 

Era inevitable. Las torres formadas 
sin cimientos estan espuestas á derrum- 
barse al primer empuje del huracan. 


Los hombres sin ideas, con un solo 
espíritu de egoismo, flotan en la super- 
ficie como plumas que se levantan en 
el espacio, movidas por la fuerza del 
viento. 

Hé ahi lo que le pasa á la Camara 
Sindical de Cocineros y Pasteleros de 
la R. Argentina. 

En efecto; la cosa no era para menos, 

Después de tanto bombo; de tanto 
palabrerío hueco, como el decir: 

:La Camara Sindical conserva bien 
alto el nombre de sus asociados. 

¿La Camara Sindical está formada con 
sólidas bases. En fin; un conjunto de 
fraseología; pero que en su fondo no 
existe más que un caos, un abismo, 
formados por la ignorancia de unos y 
la mala fe de otros. Si conservan bien 
alto el nombre de sus asociados; lo 
conservan sí, para con los patrones; 
porque con los demás trabajadores es- 
tan completamente desligados. 

Ellos cualquier acto de reveldía, lo 
reprochan y niegan todo apoyo á la 
clase trabajadora; combirtiéndose asi 
en acérrimos defensores de los patro- 
nes. ¡Y tienen razon en decir que Con- 
servan bien alto su nombre! 

Las bases en que está fundada la. 
Camara Sindical, son demasiado sóli 
das; es un conjunto de leyes que ui 
el mismo Czar la hubiera tolerado en 
sus codigos. 

Los grandes duques, son los jefes de 
cocina, pues estos son los verdaderos 
autocratas, que en nada le emvidian al 
gran «Sergio. » 

Asi como en la gran Rusia los au- 
tocratas persiguen y destierran á los 
nombres que tienen un tinte  re- 
volucionario; á los que se desvían de' 
camino del salvajismo, también en la 
gran Camara de Cocineros preceden lo 
mismo, suspendiendo y hechando de la 
sociedad á los compañeros que quieren ' 
llevarlos por el verdadero camino. 

Apesar de todo, aunque les amargue * 
á algunos; la culpa «le este estado de 
dominio de unos y la sumisión de los 
otros, la tienen los mismos cocineros, 
Sabiendo que la mayoría de los jefes' 
estan habilitados cou los patrones (y 
aún suponiendo queno lo estén ) cuando 
ocupan dicho cargo, es porque los pa- 
trones lo han de conocer coma buen 
defensor de sus intereses. Las pruebas 
estan todos lo: días á la vista: por 
hacerle economía al patron, les dan á * 
comer una bazofia y guisos pudridos * 
á los subalternos. ¡En esta forma ha- 
cen conservar bien alto su rombre! 

Y como he dicho que parte de la culpa 
es de los cocineros porque consienten 
en la sociedad á los verdaderos repre- 








sentantes de los patrones; consienten 


en su seno á sus. propios enemigos: 
entiendase bien; son nuestros enemi- 
gos todos los que viven y derrochan 
á cuesta del sudor de nuestro trabajo; 
y no tan solo lo son elios, sino que lo 
son también, los secuacer, viles y ras- 
treros que los ayudan en su funesta 
vbra. 

Los cocineros para acavar con el des- 
potismo y el mal modo ¿e proceder de 
loz jefes, tienen una infinidad de me- 
dios que pueden ponerios en práctica : 
En primer lugar, separarlos por com- 
pleto de la Camara Sindical, por séren 
antagónicos los intereses de los jefes 
á los de los cocineros: unos luchan en 
defensa de los trabajadores en contra 
de sus explotadores; los patrones; y 
los otros luchan en defensa de los pa 
trones contra l3s trabajadores. Así que 
se encuentran dos intereses opuestos. 

En segundo lugar: Todo jefe que pro- 
ceda en mala forma con los cocineros 
ó con cualquier otro obrero, sea Mozo, 
Peor. ó Ayudante, debe declararsele un 
fuerte boycott combinandose todas las 
sociedades que tngan contacto con esta 
clase de trabajo, para que el boycott 
resulte lo más eficaz; negandole todo 
personal que necesite. Hay muchos más 
medios que no mencionamos, 

Los comvañeros un poco conscientes 
de la Comara Sindical, viendo que te- 
nía forzosamente que producirse esta 
hecatombe debieron haber «ucelerado la 
inarcha, para que estallara cuanto an- 
tes, y no encerrarse en un mutismo, 
pues de esa manera se hacian cumpli- 
ces del mal. 

Conocemos el origen del mal y tam- 
bién sabemos el remedio que la vamos 
á aplicar. 

Yo Nesor. 


—NOTA 


Se recomienda á los socios que ha- 
yan cambiado de domicilio, pasen por 
¡a sociedac á dar su nuevo domicilio, 
á fin” de poder recibir la correspon- 
dencia con puntualidad. 


Otra: 


Avisamos á los socios que siempre 


cuando puedan vengan á pagar sus * 


cuotas al loval social, debido á que 
algunas veces se tropieza con ciertas 


dificultades, para entrar en algunas 


camas. 

Los compañeros que se encuentren 
fuera de la capital, pueden remitir el 
importe de sus cuotas por medio de 
giros postales, ó como lo crean mas 
conveniente. 

Se raega 'á los compañeros que ten- 
gan libros en su poder que, una vez 
lo hayan leído tengan ú bien devol- 
verlos; pues todos precisamos instruir- 


nos. 
Movimiento de trabajo durante el 
mes de noviembre: 
Efeetivos 44 


Extras 20 
Tótal 64 - 


EL COMPÍNRO__ 
Los mozos y la propina 





He aquí uno de los problemas de más 
importoncia, y que nos debe interesar 
á los gremios gastronómicos. 

Es voz corriente que el origen de la 
discordia y de la desunión en ei gremio 
de mozos es debido á la propina. ¿De 
que medio se podrían valer los mozos 
para abinilonar la propina? ¿En que 
forma se debe organizar el sindicato pa- 
ra que prescinda de la limosna? Eso 
ninguno lo ha manifesta o todavía. 
Quieren que los mozos por su propia 
fuerza le digan al cliente que no reciben 
propina, porque rebajan su dignidad de 
hombres, de asalariados. 

¿Que es lo que les contestaría el pa- 
trón cuando los mozos que hoy ganan 
20 $ (y algunos que no tienen +ueldo 
ninguno ) si les reclamaran 100, 120 ó 
150 pesos de sueldo respectivamente? 
Estamos bien seguros que la contesta- 
ción delos patrones sería negativa. Una 
vez que los mozos vean la negativa de 
los patrones ¿que es lo que les toca ha- 
cer? Pues tendrán que ir á la huelga 
y para eso necesitarán de la coopera- 
ción de los gremios que tengan afinidad 
para que los secunden, porque bien sea 
dicho, todos los gremios hasta aquellos 
considerados los más indispensables, 
necesitan la cooperación unos de los 
otros y con ese objeto están formadas 
las federaciones de trabajadores. 

Ahora bien, para organizar el sindi- 
cato de mozos en forma debe incumbir- 
nos á nosotros haciéndolo en una forma 
muy sencilla y que no acarrearía gran 
prejuicio; esto es: Exijiendo á todos los 
mozos que lleguen átrabajar á las ca- 
sas donde trabajen ayudantes y cocine- 
ros la correspondiente tarjeta que justi- 
fique pertenecer al sindicato, en esta 
forma viendo que nose admite traba- 
jar á ningun mozo que no pertenezca 
al sindicato, todos los de las sociedades 
por nacionalidad, que no simbolizan si- 
no la barbarie, agrupándose en esa for- 
ma toda clase trabajadora sin distinción 


de bandera. 
Llegado el momento que los mozos 


no eucuentren trabajo sino por e: sin- 
dicato forzosamente tendrán que recu- 


rrir á él. 
Esta es la manera de organizar el sin- 


dicato de mozos, costando para eso muy 
poco socrificio. Dado este primer paso 
después se puede empezar á tratar la 
supresión de la propina adoptando para 
esto un poco de enerjía, cuando loa mo- 
zos presenten un pliego, renunciando á 
la propina y exijiendo un jornai, los 
gremios de cocineros ayudantes y peo- 
nes deben decirle rotundamente al pa- 
trón que ellos no sirven ni trabajan en 
casas donde 10s mozos reciben propina, 
valiéndose para ese fin de fijar carteles 
en la parte visible del salón con la ins- 
criprión siguiente: «En esta casa no se 
admite ninguna clase de propinas por 


ser denigrante y humillante para el que 
la reciba. 

A todo mozo que se sepa que sigue 
cobrando propina por bajo cnerda, debe 
declarársele el boycott en el gremio á 
que pertenece naciendo saber á los gre- 
mios que tengan afinidad. Ya que esta 
amomalia es una de las causas que im- 
piden que haya un acercamiento -y. 
unión entre las sociedades afines y con 
todos los obreros en general. 

Los cocineros si nu llegan á tener 
unión con los mozos, dicen que es debi- 
áo á la propina norque (segun ellos) el 
mozo pur agarrar 20 centavos de un 
cliente es capaz de reventar de trabajo á 
todos los de la cocina para tener satis- 
fecho ai cliente. ' 

No niego la veracidad de esos hechos 
pero si, también puedo afirmar, que los 
jefes y cucineros por hacerle econcmía 
al patron son capaces de darle comida 
podrida á los clientes y guisos de cua 
tro días á los empleados de la casa; sin 
preocuparse si esas comidas pueden 
perjudicar la salud de sus compañeros ; 
vasta que gane mucha plata el patrón. 

Ahora bien. Si o quieren tener unión 
con los mozos teniendo por causa la pro- 
pina ¿qué es lo que les impide tener 
unión con los avudantes y peones? En 
esta parte no tendrán que objetar á la 
propina, puesto que ellos no la tienen, 
y sin embargo, bien se ha visto el gran 
acercamiento que han tenido hacia no- 
sotros, talvéz será porque no nos humi- 
liamos á sus plantas, como pretendían 
algunos emulos del Zzhar. 

Nosotros comprendemos que á voso- 
tros los viejos empedernidos, los ruti- 
narios, los que todavía estáis embau- 
cados en las costumbres del siglo XV 
no os afectan mucho nuestras prédicas 
porque, no van llenas de adulaciones 
ni llenas de sumisiones, sino que diriji- 
mos ataques fuertes á la farsa, al despo- 
tismo y á la invecilidad, como hombres 
que llevamos bien alta nuestra frente. 

Hemos de avanzar siempre firmes lu- 
chando contra todas las injusticias, 
porque siendo hombres que amamos la ' 
razón y seguimos el camino de la justi- 
cia, nada nos arredra ni atemoriza en 


decir bien alto la verdad. 
Mosca. 











Socios nuevos 

ingresados durante el mes de No- 
viembre: : 

Manuel Besada Martinez, Nicolás 
Leiva, Anibal Gati, Ramiro González, 
Angel García, José Melende, Luis Fi- 
geroa, Manuel Fernandez, Ramón Vaz- 
quez, carmelo Castellano, Vicente Di- 
man, Matias Dominguez, Van,el Ba- 
rros, Juan B. Mercig, Ramón Ramos, 
Alvaro Ariaz, José Dabreo, José Bar- 
beito, Juan Brito, Ramón, Pérez, Ban- 


tista J. Antonio, Agustin Larroca, 
Socios que retiraron sus Estatutos, 
Manuel Mortinez, Angel García, Ra- 
món Pérez, José Melende, Luis Figuerva, 
Ramón Vazquez. N. N- 
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¿Alto ahi!! 
Hemos llegado al colmo : Fuerza, So- 
lidadaridad, Unión y Resistencia. 
En marcha... y 
Hace muy poco tiempo que la socie- 
dad de cocineros celebró una asamblea 
chic, en la que proclamaron bien alto la 
necesidad de la «changa» (como bulgar- 
mente le llaman los panaderos), debido 
á'que'habíá una gran cantidad de aso- 
ciados que se morían de hambre. Para 
atenuar nn poco el mal, propusieron 
ue cada uno de los que trabajen dejase 
el puesto un día, para que trabajase el 
hambriento, creyendo en esa forma re- 
mediar en algo el mal. ; 
Pasado este momento de angustia, 
empezó otra vez el bombo, la fantasia. 
n una segundo asamblea, la situa. 
ción tomó otro aspecto, llegando á ex- 
presarse en la siguiente forma: Habla 
uno: «Compañeros: Es de suma nece: 
sidad que hagamos venir algunos coci- 
neros de Europa, porque los que esta- 
mos aquí somos un regular número de 
hambrientos y todavía se necesitan mas 
para que nos ayuden á pasar nuestras 
penas y participen de nuestras alegrías.» 
(Aplausos en la barro). Habla otro, con 
voz retumbante: «Amigos cocineros: 
Es necesario que instalemos en esta 
Capital una escuela «del arte culinario 
me fundo para esto en la razón de que 
hoy con el pequeño número que somos 
de este oficio no podemos conseguir las 
ocho horas; y es necesario entonces 
que haya mayor número de cocineros, 
para tener una rebaja, que los rismos 
patrones nos la darán sin necesidad 
de recurrir á la terrible arma de la 
huelga; es decir, rebajar de diez y 
seis á diez y ocho horas de trabajo 
por día. 
Estais todos de conformidad? ¡Si! 
gritan todos. Dice uno con voz aí.0ga- 
da y nervioso: Señor presidente; pidu 
la palabra. Usted la tiene, contesta el 
presidente. Era para hacer presente á 
todos los qne nos distinguimos de los 
demás hombres, vor nuestro elegante 
¡gorro! que estamos en el deber de 
enseñarle nuestro camino á los galo- 
pines y á los mozos; porque aunque 
no usan gorro son obreros y hombres 
como nosotros. No, no,—contestan va- 
rios—Los peones no son obreros; los 
mozos son unos rufianes. Los únicos 
ue nos podemos llamar obreros en la 
República Argentina, somos solo los 
que manejamos las sartenes por la Co- 
la. (Risas). 
Habla uno con voz de tenor. 
Compañeros, idoneos en quemar ca- 
cerolas: No es lógico ni razonable que 
nosotros nos comp:+remos con los de- 
más trabajadores: Ellos nunca estudia- 
ron en las aulas de las Universidades, 
como hemos estudiado nosotroa para 
hacer «champurriao» y otras calidades 
de guisos. Si nosotros estudiamos es 
con el fin de destacarnos jor encima 
de los demás obreros. Asi, pues, que 
sería el absurdo más grande que  pu- 
dieramos ver en nuestros días, si ¡os 
peones quisieran ser iguales á noso- 
tros: para esto no valdría la pena mor- 
tificarse para eprerd.r nuestra gran 


arte. (Muy bien), y para concalir diré, * 


que nosotros los cocineros somos los 
que esta:cs llamados á regénerar el 
muudo yá hacer estallar la revolución 
social de :as cazerolas. 

SARTENAZAS. 


EL COMPAÑERO 
Campanas funebres 


Desde un tiempo á esta parte han 
rendido su tributo ála tierra una gran 


- cantidad de cocineros, dejand>-á casi - 


toda su familia rica con el jornal colo- 
sal que ganaban; pero á pesar de tan 
remunerado sueldo todavía no fué su- 
ficiente, pues ha habido necesidad de 
recurrir á la limosna. 

Esto es muy. triste, pero es muy 
cierto. 

Los muertos fueron esclavos en vida 
y dejaron-á los suyos la esclavitud co- 
mo dote; En fin dejemos por un mo- 
mento los muertos y hahlomos de los 
vivos. 

El hombre á medida que vela por su 
libertad, debe velar por la libertad de 
todos. 

Es cierto que los hijos no tienen por- 
que sufrir las consecuencias de sus pa- 
dres. ¿«Jué es lo que puede agradecer 
un hijoá un padre. cuando desde su 
cuna empieza á sufrir los martirios del 
hambre y de la miseria, y mas tarde 


cuando tenga fuerza en sus musculos * 


ser carne de explotación y carne de ca- 


: ñón? Nada, absolutamente nada. 


Los mozos siempre altruistas, han 
contribuido ála ayuda de las viudas é 
hijos de los finados : han hecho su obra 
digna de elogio, ¿bra humana. Asi co- 
mo aprobamos esta obra digna, . recha- 
zamos estas ayudas de los bailes donde 
una gran mayoría de los mozos concu- 
rre para dar vida y aumentar los fondos 
de la Camara Sindical, que han de ser- 
vir sin duda alguna para combanir á los 
mismos mozos. Y na obstante, se ataca 
al sindicato diciendo que no cuenten 
con la ayuda de ellos, para nada. 

Nosotros aconsejamos a' sindicato á 
que sea bueno con los buenos, y malo 
con los malos. El ser bueno con los ma 
los demuestra cobardía y temor. 


FiILÁNTROPO. 
Jefes y Cocineros 


Todos los días se sienten estas pa- 
labras, entre los cocineros: Si no fue- 
ran los jefes, nosotros hubieramos es - 
tado mejor. Todo el peso de su mal- 
dad lo hechan sobre las espaldas de 
los jefes. Esto es un absurdo muy 
grande. Los jefes debiéran ser aun 
más tiranos que lo que son; porque 
bien sea dicho la culpa no es de los 
jefes; sino de los mismos cocineros 
que Jos adulan, y los tienen como dio- 
ses. Para ellos el jefe es el todopode- 
roso. l.os cocineros hacen el papel de 
autómatas. Lo que el jefe ordene sea 
bien, ó sea mal, todos se aprestan á 
hacerlo con la rapidez del rayo. Si el 
jefe les dica que el sol es negro; ellos 
dicen amen, para no contradecir lo 
que dice el jefe. En fin pintan el pa 
pel mas servil v degradante que co- 
meterse pueda. 

En una palabra; no tienen dignidad 
de hombres; porque si la tuvieran, no 
cometerían semejantes papeles vajas 
y rastreros. 

Entre ellos no existe el espirítu de 





investigación. No se distinguen mas 


que dos cosas: Orgullo de unos y su- 
misión de otros. ¡Pobres miopes! 
Cuando los jefes estan de salida; 
las segundos toman mando en plaza, 
entonces la comedia se desarrolla con 
fuerza. En ese día son peores que los 
mismos jefes. Al ruido de los gritos, 
empiezan á temblar las caserolas. En 


- ese dia se hacen ver como buenos. 


Ánte los jefes adulan y no levantan 
la voz; pero faltando este, atropellan 
á diestra y siniestr”. Ellos ese día son 
los campeones. Despiden al que tiene 
la osadía de levantar la vista: se ha- 
cen guspisímos; feroces. 

Asi pues, critican á los jefes, pero 
el día que ocupan la plaza de ellos, 
son el doble tiranos. > 

Demostrais bien ser amigos de los 
jefes y de la esclavitud; cuando ha- 

is votado cosi' todos por los jefes: 
Ellos os gobiernan en la sociedad, y 
estais sumidos bajo el mando de ellos 
en el trabajo. Todavíz es poco. La 
opresión enfendr-rá la rebelión. 

¿Que conciencia demostraistes cuan- 
do os invitaron para que concurrais 
á una asamblea, Jos compañeres, ex- 
puisados, á fin de poner una valla á 
a odia comisión de la eámara sindi- 
ca 

Os habeis hecho ver como concien- 
tes por vuestra ausencia. Sin embar- 
go las cosas se van encaminando bien. 
¿Porque le teneis ese temor á los je- 
fes, que no los treteis igual. á los de- 
mas? ¿Cual es la causa de ese temor 
y de esa humillación de un hombre 
ante otro? ¿Que es lo que os impide 
á vosotros que no alzais alta la fren- 
te, como hombres dignos, y no hu- 
millarse en la forma que lo haceis, 
como unos pigmeos? Vosotros mismos 
os considerais rebajados; os conside- 
rais inferiores á los demas hombres. 

Vuestra ignorancio os tiene ciegas. 
Y seguía asi que no teneis á queja- 
ros, Os ultrajan y no contestais al 
insulta. Cometen miles de injusticias 
con vosotros y no tratais de, venga- 
ros. Es necesario que mediteis y for- 
meis en la linea de los hombres fuer- 
tes combatiando todas las injusticias 
que encontreis á vuestro paso; en esa 
forma habreis cumplido. 

CAJETILLA 


Balance del mes de Nbre. 
ENTRADAS 
Saldo del mes de Octubre. 119.49 
112 recibos de mensualidades 
£ 1.0056 ... 0:00... <¿5o.. 118.00 
33 ingresos á 1.00 $ ... ... 33.00 


7 estatutos á 0.20 » ....... 1.40 
Recoletados para Ex Compañero 2.10 


Alquiler de Secretaría ..... 25.00 


500 ejemplares deEL Compañero 22.00. 


« La Protesta » ....... PP 1.20 
«La Prensa > ....io...o.onso 1.70 
«La Nación » mes adelantado 1.70 
Cuotas á la Federación local 8 60 
50 numeros extraordinarios de 


«La Protesta» ........... 10.00 
Sueldo al delegado .......... 80.00 
500 manifiestos ............. 5.00 
Fajas postales ............ ama 100 
4 titros de kerosen á 0.25... 1.00 
1 frasco de tinta ............ 0.75 
Y MUDO voscóonsoroc.omoonos 0.10 . 
En gastos varios.......... qe 0.50 
Existencia en efectivo....... 109.44 


Total........... $267.99 


AA 
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